
La imagination delirante 
de un chileno que enri- 
diaria André Bretón.
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Voces nuevast

TRES POEMAS de María Diaz de Guerra 
ciando no había estallado mi corazón a la vida será el invierno el viento las palabras, 

n
Antes de

NOSOTROS estábamos en el tiempo del viejo

el latido de mi sangre estaba sin embargo en 
l alguna parte

0 H^lojroufftf^^fz

^g^í^;

cuando un tierno señor de bigotes 
y una pálida dama se amaban 
bajo un brillante sol de primavera 
tomados de la punta de los guantes 
entre coches tirados por caballos 
entre canteros y palomas de tarjeta postal 
paseando sus esbelta^figuras de jóvenes fin de

se escucharía desde algún rincón
desde cualquier parte donde pueda oírse el 

[ viento
la lluvia o mirar una gota de rocío
y desde entonces se conservan en la memoria 

[ciertos fragmentos 
ciertas quejas como pequeñas hojas desgorradas 
arrebatadas con furor del árbol
v sin saber por qué aun tiernas llevadas por el
* [viento

un reloj lento distinto de los otros 
marca las doce y media 
cuando llega mamá con la sopera 
qué alivio es verse asi allá a lo lejos 
tomando la cuchara
y qué nostalgia sí, y qué nostalgia 
incurable, recóndita, perdida.

SÍ aire aquel
AHORA de nuevo el aire comenzado

LOS MAGOS ACTUAN EN PARIS
Los marcianos han desembarcado en París. Ya hace rato que 

* se sospechaba. Es cierto que los viajeros del Espacio pre- 
. para manifestarse, los campos de California o de Texas. Sin 

d da convencidos por los argumentos del Pacto Atlántico, tenían,

un día u otro, que interesarse en el barrio de los Champs-Elysées. 
Los encabezan dos intelectuales muy “bien cotizados”, con enormes 
condiciones de public relations, y la clientela afluye. Broma apar­
te, el fenómeno que está afectando a la patria de Voltaire es socio­
lógicamente curiosísimo.

nosotros estábamos con ellos, 
sintiendo aquel indefinible mal que los envolvía 
que los iba derrumbando lentamente
como si fueran árboles dormidos que caen
o grandes flores que se deshojan con el viento, 
nosotros estábamos también
en la esquina de algún arrabal montevideano 
alrededor del año mil novecientos veinte

oliendo ese aire dulzón y agresivo
ah, qué solos, qué viejos, que antiguos recuerdos.

inclinada, sumida en esa luz gris de las foto- 
[ grafías 

caminando a tientas en medio de los muebles 
bajando del tranvía un sábado de tarde 
llevando una pequeña cartera en el brazo 
enfrentarme a la angustia.
Era una hermosa escena como de historia an- 

[tigua 
porque sabemos que nunca se repetirá ese ins­

tante 
sabemos que ni siquiera podré reencamarme en 

[otro ser
para mirar de cerca todo lo que pasaba 
y escuchar las palabras y entenderlas 
impregnarme de esa hora de octubre 
entre dos guerras .

La calle baldonado
EL. CIELO de la tarde era tan puro 
quizás no fuera tarde todavía 
más bien una mañana luminosa, 
el almacén, el muro, la ventana, 
todo reía enjin por la vereda, 
los árboles se abrían en ramas opulentas 
yo lo recuerdo bien 
entre las rejas, 
mirando la carpeta con flores en la mesa 
cuando la voz de Gardel salía por la radio 
Soledad retumbando, 
había algo de sueño en el ambiente, 
de esperanza, de miedo, de mañana 
aquel zaguán con las baldosas blacas y negras 
y el llamador de bronce con la mano 
desconocida mano se posaba 
al elevarse Guitarra guitarra mía 
un milenio de vida por delante 
para escuchar pase señor.

aquel rincón de luz y los Billiken, 
será ese olor de diarios viejos 
que me gusta, 
de hojas cayéndose, 
humedecidas hojas de Mansilla,

sube de nuevo
como una nube rancia, adormecida, 
solitaria y tenaz que despertara 
desde lejos, de años, 
tantos años,
sonriendo desde atrás como diciendo:
ahí llego
voy llegando, apareciendo, 
voy subiendo, bajando, 
voy entrando, 
como un sueño olvidado 
que llegara de pronto, floreciera 
en medio de la luz de la mañana 
murmurando palabras 
todas juntas, 
llorando aniquilado destrozado arrepentido, No. 
Diciendo que no, 
que no podría rehacer
volver de nuevo con los ojos de antes 
no podría, 
aquellos ojos puros tenerlos 
pero ay, es tan lindo mirar 
tener el aire, tenerlo de una vez

V ya basta.

(de DESDE ANTES DE LA INFANCIA)

-nno se manifests en I960, cuando la editorial 
Tc-allimard (¿intervención del bromista núme- 
I TuSo Jean Paulina?) publicó un espeso li- 

... S Quinientas páginas, titulado Le Metra des 
(recién nos informan que existe una.

casteUana (1). Los autores: Louis Pauwels y 
Sues Bergier, el primero, un ex-discipulo —muy 

en los medios literarios de la capital 
Si-*9 iamoso “mago” Gurdjieff; el segun­
da especialista en física nuclear que, después 
¿ taba sido deportado por los nazis, se deaicó 
“¿vestisaciones menos ortodoxas, alquimicas pa- 
"e^o que’resume sus estudios y su “doStri- 
,» es. sin duda alguna, la más apasionante no- 

cite hayamos leído desde mucho tiempo.
Falliréis y Bergier han recogido toda clase de 

lechos insólitos, enigmas para-cientiiicas. hipótesis 
delirantes, teorías anticonformistas que hoy circu- 
lai en los pasillos de la Ciencia y la Histeria- Y 
Behetuth sabe que no son pocas.

. Así el lector, primero reticente, después atur­
dido y a ratos fascinado, entra sucesivamente en 
lelaeióri con los rosaerucianos. los alquimistas, los 
Hueve Desconocidos de la India que reinan sobre 
tes destinos espirituales de la humanidad, y se 
entera (por ejemplo) de que un Templo re-reto, 
eáiücado debajo del rio Ganges, emite radiaciones

El ¡oven Marx 
habla en español

die (conf. Lourdes).
El Pasado conoció fabulosas civilizaciones, con 

técnicas superiores a las nuestras y poderes psíqui­
cos mconmensurables (en Tiahuanaco, por ejemplo, 
vivían aquellos maravillosos hombres de la Era 
Terciaria). El Futuro ya está presente entre noso- 
tros, con sus mutaciones, sus revelaciones cuidado­
samente guardadas por las sectas iniciáticas. sus 
manifetaciones misteriosas: premoniciones, coincí- 
dacias, adivinaciones de diversa índole.

esencialmente poética, y nunca se aventuró tas. loa 
terrenos propios de la ciencia. A lo sumo se refirió 
a las técnicas de exploración del inconsciente, pero 
siempre orientándolas hacia la exaltación, la belle­
za “convulsiva”, la Fiesta inmediata para cada uno 
y todos. Los pesados ejercicios de física marginal 
a los cuales se dedican, en la pileta de su cocina 
pequeño-burguesa, los colaboradores de Píasete, no 
tienen nada que ver con la magia rebelde, revolu­
cionaria, del Amor loco No confundamos a Prome­
teo con Mandrake.

En realidad, la magia para-científica de Planéie. 
ese famoso _ "realismo fantástico", es un superrea­
lismo para ingenieros subdesarrollados, una adapta­
ción apresurada del ocultismo para lectores del 
Reader's Digest (hacía tiempo que no habíamos ha­
blado de ellos).

¿A qué puede responder ese relativamente ori­
ginal producto de la cultura de masas?

Sin duda alguna, se trata de una mistificación 
entre muchas más Americanización del Misterio. O 
inversamente disfraz “místico” arrojado, con. toda 
prisa, sobre el embrutecimiento, por los gadgets, los 
programas publicitarios televisados, la propaganda 
de la felicidad hogareña, entre el refrigerador y la 
máquina de lavar.

Hay que convencer al público semiculto, fami­
liarizado por la grao prensa con la terminología de 
la era nuclear e interplanetaria (sin obviamente sa­
ber qué hay por detrás), de que una apasionante 
aventura lo está esperando en el fondo de su her­
moso sillón de cuero, con otros mundos, insectos 
inteligentes, comunicaciones telepáticas. Cuando el - 
burócrata idealista, después de un largo día de cifras 
inútiles, se pone en relación con Venus e investiga 
la estructura de la materia, ¿qué fuerza sería capaz 
de sacarlo de esas alturas para llevarlo a una reu­
nión sindical o a un mitin político?

Conjuntamente se le sugiere que existen pode­
rosas sectas, sociedades secretas, grupos de sabios, 
que se ocupan de él y que sería inadmisible presun­
ción de su parte querer meterse, por poco que sea, 
en los asuntos de esas omniscientes Autoridades.

Es - justo reconocer que él propio Pauwels denun­
cia terminantemente los peligros de un irracional is- 
mo faseistoide. Pero su denuncia, desgraciadamente, 
no evita claroscuros inquietantes Esas historias de 
planes teocráticos, superpoderes, castas sagradas, 
ejercen una fascinación ambigua. Ya conocemos todo 
esto. Es altamente probable que, en varias zonas del 
mundo, algunos cerebros histéricos, atrofiados o am­
biciosos, todavía estén soñando con Ia_ Sinarquía,

CViene de la pág. anterior] Roman Republic’

lador prodigio Inaudi, de Nils Bohr y del alquímís-

fundas y serias resonancias sociológicas y ideológi-
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que Pauwels sea consciente del papel que represen­
ta en^el contexto actual), oblativamente la ópera-

suburbana se encuentra en esas páginas adornadas 
de fotografías ‘“fascinantes" (como suele decirse).
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la filosofía como

formidable Enciclopedia (un volumen, cada dos me-

elado. Ya hubo varías

a nuestro mundo. Después

^sistema económico «I^e ha

una introducción al

Revista de Occidente N? 2 (Mayo 1963]

UN DÍA EN LA VIDA DE IVAN DENISOVICH 
por A. Soizhenityn

había en aquellas actividades un calor humane que 
falta mucho a los viajes infere 
□orales que nos -ofrece Pauwels
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Los literatos y los cien­
tíficos han dejado de 
usar un lenguaje común.

[siempre él) otros mapas, del siglo XV los’ más

* TENNEY FRANK: VIDA Y JA 
RA EN LA REPUBLICA ROMA

^i 7 los períodos de rotaciones

Dha. cantidad de otros ciatos vienen hundiendo

sea ei capitulo sobre las relaciones (so 
5X? n^er coa las sectas teosóficas 

ay-asdehrantes teorías sen do-científicas

^- ^ ^ ~^^ eDas la de Horbiger. ^«^^^^ Cianea que podía decir:, “cali

EL TAMBOR DE HOJALATA, por Gunter Grassi
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sino el (objetivo) de su publico o de sus públicos.
Negocio o locura,-o ambas coses a la vez, son 

pues definiciones muy superficiales del asunto, las


